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XI '1i:'o9. d« Ciartasdoia. 

á̂feÉHlDitP ClYICO-BELIGfOSA-

El día 13 de esto mas formará 
página 60 los anales de nuestra his­
toria. Ün recuerdo d« días mas hacia» 
gos asaltará la mente de los oarta-
génerbs, como la ¿poca de los de­
sastres que én él terminan se alza 
ctlarneíjro espectro ante la inteli­
gencia reflexiva de todos lo6 espa-
ñdtes que ámáa la civilización, la 
paz y el trabajo con la esperanza de 
ot^á 'mejor vida, Como si la natu:; 

ctíl^gboíj^f amanece uñ día olaroy 
sereno con un sol primaTeral. Toda 
la ciudad ap^rece^empavesada con 
riCa^ y yisiosas colgaduras en las 
^Ue ̂ brillaban próYuaaaiente ios co­
loides 'nacionales, elocuente repro­
bación de loh uutí pretendieron con-
Veitir ep girones la enseña que re­
presenta la unidad de la patria, que 
&a{ áias ttika g^r'iosék se ha visto 
envuelta como éti nuve de incienso 
y d^hü'bomenaje, en elhüíno de las 
salvia de lo<< cañones de grandes 
potencias que la han respetado; esa 
unidad que nos hace participee de 
sue antiguas gloriae de tantos bé-
roei^ artista! y poetai, como el Cid, 
liííiu-Úío y CervantM. 

(CiÚMi4ramo9 describir esa gran 
sóiernnidád civlco>reIigiosa con que 
abiió de nuevo las puertas al divt-
no^ulto^ ;UiH|̂ ei$iii'de»8ai»DiegOt: en 
0U3110 recinto se sUt^rga el huérfano 
y «t iúdigente. Quisiéramos que las 
ftlértés emociotoéa y la aglomeración 
de gente, no nótfhütneseirnp^idó de 
observar hastajlosme ñores detalles; 
pétó'fao éSjpoéible en élite momento 
SáfiiÉácer rinéátro buen deseo^ y sólo 
nos ocuparemos un poco de lo que he-
moappdido reteneren la memoria, ü n 
espacíq trts veces mayor no hubiera 
sido capaz áe contener la muche-
áúmbre, que, ávida de rendir un tri­
buto de homenaje y gratitud al Dios 
de ráis'Áiisericordías acudía de todas 
partes. El Ayuntamiento en (corpo­

ración, lo más notable de la socie­
dad, y uii gentío inmenso de tadas 
la« clases, sin distinción so hallaban 
allí reunidos. La iglesia rtstaufuda; 
el retablo del aliar mayor y las dos 
capillas laterales aparecían ilumi­
nadas y adornadas con profusión de 
luces y de flores, brillando por su 
elegancia y buen gusto, así en ia 
parte arquiíectónica, como en sus 
adornos y buena escultura. La Uiisa 
mayor empieza á cantarse por un 
Coro de voces, que, en un éxtasis 
religioso, baria dudar, si bajaban del 
cielo, ó s¡ se elevaban al Altísimo en 
ofrenda á los beneficios que nos ha 
dispensado. Es el arpa de David que 
canta sus victorias, y al mismo tiem -
po es el ¡gemido de un pa^FOjaue 

Ion, por(|ae esas dos ideas sen inse­
parables en el aniversario de este 
dia. Veamoslo: 

El Dr. D. José ftizo, cura párro­
co de Sta. Maria, ocupa la tnbuua; 
y, ct'diendo á los impulsos del co-
razitti, y desdeñando las firmns ora­
toria^, como fruto de la inteligencia 
previsora, tiende uiiamirailaácuc n-
tp le rodea; todo le inspira; no hay 
objetp ni idea que no le ofrezca 
materia para uno y muchos discur­
sos grajulatoríos. Allí ve á los que, 
haciendo las veces de padres de la 
patria, tuvieron la abnegación de 
encargarse de reedificarla, después 
de'h^ber participado de los horro­
res de la emigración y de sus rui­
nas. Al 11 ve la mano del artista, que, 
inspirado en un sentimiento subli­
me y religios >, gracias á la piedad 
deipsvfleles, ha dado forma á sus 
ideas y á la belleza que nunca está 
á miejor servicio que en el de Aquel 
de donde procede lo bello, lo infinito 
y lo inmutable. Ifás seftoras, profe­
sores y añoionados que toman par­
te en aquel acto, el asilo de benefi­
cencia que tiene bajo su tutela; las 
ruinas que un año antes hacían re­
cordar ala desventurada Palmira, y 
hoy deípuesde un año lodo es ale­
gría y regocijo. 

Nada de odio, nada de encono, ni 
de venganza, sino uu himno de ala­
banza al Dios de las misericordias 
h a sido el tema de su brillante dis­

curso (Misericordias Domini cantabo 
in etcernum.) Cartjgeiva ha renaci­
do deeiitiu sus conizañ, porque, en 
Vtz de tener la nicuúru de fu fábu­
la del Fénix, ha tenido la vida en 
el fuego de IA Caridad evangélica, 
después de un delirio que le privó 
de todo. La razón puede hacer mu­
cho, porque al üu es un don de Dios, 
pero ésta no resiste los fulgores de 
la luz divina que, sí no atempera 
el Velo misterioso de ÍU Fé, se des­
lumhra, y los asomos de felicidad 
y de gloria á que aspira el corazón 
humano y que suele [irometernos 
se desvanecen como un relámpago. 
Hasta aquí el auditorio escuchaba 
atento con ánimo tranquilo y reli­
gioso; pero el orador casi incons-

0^^m^M&ommmt'^t^9-túé(ni los '• 
años se celebre la memoria de este; 
dia, ha tenido rasgos sublimes ha­
ciendo derramar copiosas lágrimas 
á sus oyentes. «Cuando vuestros hi­
jos y vutísuüs niet<).s, dice el ora­
dor, US pregunten «¿qué ¡íiguífi-
can esas galas, esos festejos inusi­
tados, esa hmosnaalos pobres, esos 
cultos tan solemnes?»; entonces el 
anciano cubierto de canas, encor­
vado por el peso de los años, con la 
voz trémula, les dirá: «Esas de­
mostraciones de regocijo y de ho­
menaje al Dios de las misericordias, 
recuerdan un dia do luto en que 
vuestros padres andaban errantes, 
sin patria ni hogar, espuestos auna 
intemperie perniciosa, sufriendo 
hambre y mil privaciones, incen­
diadas sus fábricas, derrumbados 
sus edificios, numerosas familias 
diezmadas por el sufrimiento y por 
no ser testigos de tantos desastres. 
Tal dia como hoy regresaron á nues­
tra patria, y quiso el Dios de las 
misericordias que la idea del Fé-
niz tuviese realidad en medio délas 
catacumbas y de las ruinas de la 
que pudiera con razón llamarse 
una vez mas «Nueva- Cartago.» 

No nos es posible, en un breve 
artículo y por las razones que he­
mos indicado, dar más detalles de 
esta solemnidad cívico-religiosa. 
Es por demás elogiar á cuantos han 
tomado parte en dicho acto, puesto 
que por grande que sea el mérito 
de todos y de cada uno, es mucho 

rtáéÍÉta 

mayor el objeto y el fin áqne lo de­
dican, y éste es el que nos mueve á 
tomar la pluma, dando las gracias 
á unos y otros y en particular á las 
señoras que han contribuido deun, 
modo especial. 

La noche siguió tranquila, las es­
trellas parecían ocultarse tímidas 
y no poder sufrir la competencia de 
innumerables luces que brillaban por 
do quiera y ningún incidente desa­
gradable vino á turbar la paz 
y el regocijo que disfruta Carta­
gena. 

COMELLAS, 

Crónica local. 
Accediendo A los ruegos devarios 

amigos del autor, copiatnos seguida­
mente iapoesiaque fué leída, bace 
pocas noches en el Teatro de élita 
ciudad. 

A MUESTRO «î tÜSTO Y «Mitin) WMIH 

. s. A. R. DON hmm 01 mm, 
Con el plausible motivo del r^gtéso dé tu 

desuero j advenimiento al trono i e 
San Fernando. 

siendo Iproclamado rAy de las España» 
con el titulo de 

l Enchida el ftima de placer y encanto, 
al despuntar de la luciente aurora, 
óyese el grito noble y sacrosanto,' 
que lanza un pueblo libre que te adora. 
Himnos de gloria vierte en dulce canto, 
y loco de alegría, rie, y llora. 
¡Mirad! Leeréis en su oriflama, 
que es eco de la patria quo te aclanuk. 

En lucha criminal y firatridda, 
gastando en las discordias su pt̂ UĤ K 
abierto ef corazón con anchî  hcirida, . 
sin un dia de paz, ni Malandanza: 
agotadas las fuentes de su vida, 
fijó pü tu faro angosto su esptnraíá; 
y jui^ta del letaî go el pueblo húpsno, 
te aclama por su rey, y soberano. 

Jóyen Alfonso, regio adolescente: 
la corona y diadema soberana, 
de la august a Isabel, sobre tu frente, 
en vuestra corte lucirá mafiana. 
No os ciegue la lisonja cortesana; 
y siendo de justicia hermosa fuente, 
hallen bajo tu manto igual abrigo, 
el magnate, el obrero, y el mendigo. 

Presa la patria del delirio insano: 
enrogecido su fecundo suelo, -' 
con la sangre precios» del hispano: 
en perpetuo luchar, y en triste duelo, 
batiéndose el hermano con hermano: 
ca nsado al fin, y compasivo el cieío, 
con el ramo de oliva otra paloma, 
manda de Oriente, qne las riendas toma. 

¡Salud vastago regio! Eteríia glorí% 
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